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Relmée y Patria Ciiofl del s 
/ / a ¿do la madre acoiiipaMndjle 

hasta la carretera... 

Hi lljgado la hará sagrada . Eii ocho siglos de lucha t i t ímica, el im- El padre yace enfermo i/ha quedado 
' '^bérriíao pecho castel lano, des perio da la Me(lia-L;ina, rendido en el sosiego manso de la aldea... 

Como un volar de píijaros ah.'jres ^•ert4 • ! eafiírhu de la raza , y lo3 por el es tandar te de la Cruz, entre 
"•fíaos españoles, q_ue no supieron gó las l'avea de la libertad española 
'•^petarse «n «1 camp» part idis ta , en la risueña vega de Granada, a y ^^ yy^Q^o compesino 
*í alirasa» hoy hermanados «n el unos Revés, que se apellidaban Ca-

sagrado de la Pa t r i a . tóticos. Y cuando miro a E s p i n a , 
°Qr ella, los odios y pas i tuas de niña en los riscos quebradizos de 

•̂ 8 hi'uijres ahóganae en un mar d« Asturias , mecer el sueño de su in-
•"íoeióii suprema, y flotando sobre fan«ia en la cuna de Oovadonga, y 
**'«las tempestuosas d» U lucha, a t ravés de la historia la veo co- „ „,„ ^ , „ , ^ 
t a u í - j , , • , r. -x, M hiio aranza, acama... 
* <^'ideal santo d« los márt i res , r r e r los campos de Castilla, cruzar , , , , , . /„ ? 

q», , Vuelve dos o tres veces la cabeza 
' '«tWiumbeii, al, pero «ue iamáa ar rogante los mares, conquistar t i • i i n i „ 
iuy, . ' , f ^ j o , ^ y, entreabriendo la flor de su sonrisa, 

•^'naen. nuevos mundos; cuando el Océano • 
* '̂Uoa anales de nuestra Historia quedó oculto en las en t rañas de la 

^1 ttaa pá f ina más en blanco: no Pa t r i a , como pila de agua bendita, 
' ' ' 'irá aer el colofón de nuestra v i - donde mojaban nuestros gue rnaos que en la paz de la tarde rumorea, 
**'porque España progresa, y air»- sus espad.is, pa ra en t ra r al templo el blanco caserío 

* y confiada, marcha a ocupar un de las victorias; cuando reflexiono medio escondido queda.-. 

^"««to honroso en el mund» civil i- que esta grandeza y robustez la jj^a voz conocida y muy lejana 
"^°. pero si será un laur» más de adquirió en el seno de la Religión interrumpe la calma de la siesta... 

''°'''!t que, inmortal izando el p r e s - Católica, « e hace pensar con delei- „ , , , , •, • 
' El soldado camina .silencioso... 

Sobre su frente una paloma vuela... 
¿Será acaso la miama que aquel día 

ella, 
uando los dos hablaban 

sirven 

pasó, rápido, el tiempo de licencia 
y el mozo compesino 
al patrio ambiente del cuartel retjre-

{s.l... 

Se despide la madre... En sus meji-

una lágrima tiembla... 

la deslumbrante dentadura enseña... 

En el oscuro y húmedo follaje, 

cuanta que cada vez que depositan .su quien desde su juventud trabaja, es -
vo o en una urna, porque «don Zutano tudia, inventa Cdsas que ponen el 
me lo ha pedido» • porque «don Mea- nombre de iispaña muy alto, no hay 

;;aao me lo ha comprado a peso lie muchas, bien pocos, que pitnsea que 
oro», cornten una b..rbaridad más gn nuestra Patria hace falta, tanto o 
í,rrandeqiie si vendier, n su alma al m;í< que ea Afric,., un ejército perma-
mismísimo diablo; por.; le iod.js es-.s n^n^n que luche tnn las armas de la 

cultura, 3.]) ;iiinoP,, edi'lcando 
escuelas, elevanilo iglesias, que permi­
tan a los pobreci'.tis espai^oles, que tu-

vieron la desgracia de hacer en estos 
rincones abandonadas, ponerbe a la al­
tura de aquellos que nacieron en pue­
blos privilegiado=! y ^aprendieron a co­
nocer a Dios, a amarle f a aprove­
charse de los bienes que en la tierra 
puso... 

votos, compi-idos o 
luego para que un seni. .i-- pomposa, 
mente se liama puíí^r r^ la Patria, 
apenas tomada posesión de un banco, 
del color que sea, en la Cámara, olvide 
to los aquellos deberes que deba cum-
()lir y solo p í e se en la manera de en-

{l.las grosar sus haher^'s y en favorecer los 
intereses de su familia. 

iMientt-as hay seiiores de estos que 
aplauden y dedican lo más florido de 
su oratoria cada vez q le '•! presupues­
to se lacra con la sangris de Afi'ica, o 
la subvención a tal o cual, porque su 
]i»dre murió de inanición en el «banc^i 
azuU, y protestan airadamente cuan­
do se traía de conceder algo justo a 

Y entonces, la justicia del Rsíado 
eipaftol brillai:^ 
tod )s los esp:''! 

I ranouilos. 

•n í(x!o su esplendor y 
'rcMiH)? dormir 

José P. GALIN. 

Vide (Zamora) 24-7-1.921. 

C i i e n l o s d e / \ L f V I A J O V E N 

n'o de nuestro Ejército, s i rva de te, en un resurgir hermoso de núes-
ís^iajco leaitivo al amor d« wia- tra Pa t r i a , que aunque parezca in-

Ts f,,._ . . ,, , , . . . ., - - • , , • ¿bera acaso /,a miania que aquel 
' que >!n consuelo llora al lino verosímil, y a se inicia en el lioii- ' . , 7 1 1 , 

íilQr»j , . , . í"¿«o a posarse sobre el honoro de 
• *'io... Zonte do an mañana no le ano: vo , , , , , , , 
E,, ^ . . . 1 . • • 1 I • 1 I' ' f, uando los dos hablaban 

^ l D.l.ffinn aam •rliirinaa anr^j tn- la veo ¡i.\ •.^npv^^. ai»p' .ir os iri i.rn«; ^ 

uere éroes 
llort 

P-^igiua será gloriosa, será in- la veo do nuevo, s iaglar los m ires 

tr, *if 
n-i 

*', porque inyectado en núes- pa ra b«sar los continaules y a b r a -
*nas va el est igma d»la victo- zar las isl.is, que todas son hijas 

sentados a la puerta 
bajo el amparo amable 
de la cerde y frondosa enredadera'^. 

A Mí BUEN AííiíGO D. FÉLIX SÁNCHEZ P É R E Z 

.^ 'y aunque desuraidos en la opi- emancipadas; y escucho la conqais-
" y hisoftos en la estatura, eu.in- t a de la, «-.ienci.i, y me recrean los ^ '<̂  %•'•''' *̂ ' '''^ 

'istumpidó d«l cañón r^tumbü mundos ideales q i e lonua en el sereno y muuo t 
ciando la pelea ya no es el hora camp» de las Letras; y la siento 

•43tellaao qu« piensa «3 si león desper tar con la majesi^ad di una 

el 
^Qun í 
Ore 

rdca Uuon olmos rue-
(da.._ 

El Soldado se para 

HM 

*Pafia que sacude sus gloriosas, dama que tuv ie r i por admiradoros para volver de nuevo la cabeza 
••'••la y a Iza su z a i p a indómita a los ái:í«l J« y por vasallos a loa y, aunque español y mozo, 

str 

1 

"ict, 
Y . 

»ti¡(l, 

"etora é irresistible, rugiendo reyes, envuel ta en la misma bande- ^obre la gracia de su faz morena 
^ •̂•'a, in aortalidAd y epopeya. r a d« sa.ngre y oro por la qu« núes- sedesliza uúo lágrima 

—A sus órdenes, mi general . 
Kst.is fueron las últiinas pa l a -

br is que diriu-ió td capitiin X. a su 
grtii«ral tras de ,,!s cüaíes dispúsose 
a cumplir Lodos los encargos que 
este le había dudo. 

Tristes presentimientos a lbergaba 
Si corazón, y no acababa de con-
vcii>^erse can las razones que le 

8 q i e esa b iaTura pa t r ia , está tros sol í idos, pelean hoy en t ierra que en las oscuras y sedosas hebras 

j ^'^ ai sentimiento religioso, a la raora. 
'•"«diclsnal de vencer siempre Imagen soñada es esta que uece-

* Oruz de Cristo, y por es* vs - sita esfuerzos y quizás vidas, pero 
fiotí 

del poblado bigote se detiene 
palpitante de luz como una perla. 

Y nuevamente avanza 
(aunque, lo« labios d i ^ i n - l o España está dispuesta al saciiíicio; por la empolvada y ancha caraetera. 

j '*rio) las reliquia? sacr j jan t . t s pues au-ique los vientos glaci ik-s 
* Hor cristiano sobre el pjcho de extrañ is •piniones pre tendan 

j,. '^*átr) soldado*; y ese escápula- enfriar el calor patrio, en la con-
rf ' '"il veces bjadecido, con la me- ciencia del pieblo arde todavía el 
h ,>! ' '**" '"* '** '^^ ' '®'°* *"^*"'*'^°^' sentimiento rsligioso que a t an tas 
^^^^9 que caando el plomo ene n i - proezas nos llevó en tiempos pasa-
SjJ**'"'^''» el pecho del ser querido ¿os, y tiene hambre da gloria, de 

ODr- .*''^''' ^«l 'S ' '^" y Madre, y al grandeza y bienestar. 
^["üir las ya contra ©1 corazón ago Llegará el dia, pues, en que el 

Y nuevamente la mirada ansiosa 
dirige hada la aldea... 

lodo se na borrando.-. 
Solamente 

se divisa, solemne y verdinegra. 

A los fatídicos proáentimlento > 
que a lbe rgab í on su corazón t i 
bizarro milita •, «Igáó ¡Ud.sd 
triste y de3'.;oiisolador.t,. i- <- ¿uerra. 
habíase recrudecido y la Pa t r i a le 
necesitaba en el campo de bata l la 
pa ra defender sus fueros y su h o n c 
Kra, pues, preciso abando.-iarlo lo­
do, uicluso.aquellos doá.seres qucri- había dado su general para a t a c a r , 
dos, que habían llegado a consti Sin embargo, cruzó todo el ca rapa -
tuir por el a.aor como su segunda meato montado en brioso corcel y 
naturaleza, y ci'yo abandono lo examinó con escrapulosidad todo^ 
a tormentaba m ís que las balas del los preparat ivo para, el a taque ; 
enemigo y las innúmeras penal ida- después de esto, volvióse a donde 
des de que -está erizada la guerra , estaba su general y le dijo: 

Y en verdad, que el más esforza- —Mi geuei*iil, todo está p r e p a r a ­
do y varonil de los hombres,se s ien- do. 
te pequeño para soportar el dolor A poco, sonó el clarín de bata l la 
de verse alejado de ]»3 suyos ¡quien y toda aquella masa de esforzados 
sabe si par.i siempre! .aunque sea guerreros, se puso en movimiento, 

bajo las órdeao-^ del experto e inte­
ligente Estado Mayor. Por doquier 

entre el oro encendido de la tarde en a ras de un deber sacros into. 

la torre bizantina de la iglesia. P^^ «^^ P'^'''^ «̂  capi tán X. er 
, .-. o,,-T-,,.,M^^-, aquel un sacrificio casi insufrible, se oí.i ei piafar b:-io30 de los eaba-

Miguel R. SWSDEDOS . . . . . . i,, ,, . ^ • - . 
_ ^ ° una privación casi insoportable, l íos ^lue coiidaoMu a sus guietes 

^ en ese estertor iiUirao de mundo entero, al unisono, ex j l a - •'^aiamauca un dolor que difícilmente lo podían escalando la altura; el sordo y 
' 'i, ha de brotar una recitación mará ante nuestra excelsa bande- mos en las cisas v»ntiiación, nüimpie . acal lar el honor y el deber, pues estridente rodar de los cañones ' V »<*1^, 

ÍUe 
odiea, misteriosa y sublime, r a : 
Sea a la vez el testamento v la 

za, que será en vano; un ventanuco por que anles que todo estaban el amor La gritería de mil y mil hombres, 
_. _ ¡Salve, heiáldic» blasón de núes- jonde no cab3 la cabíza de u.a hombre de padre y el cariño de. esposo... que con fuego «u las en t rañas y 

''ítift"* * ^ ^ ' ^ ^ ' ' ^ ' ^^^^ mayores: legendario arcano y una escobada CT el suelo, de Santia- IL entusiasmo en e! corazón, se dis 
de glorias inauditas!. . . ¡abre tus go a Rjyes, encontrareis en las casas —Mi general . ¿Me permite una, ponían a poner un nuevo pedazo de 
pliegues inflnitos y en tus augustos mSs pudienleu; y en las demás, nidos observación? tici ra bajo la o 1 idcra roja y gi\al 
senos ' deposita cariñosa nuestr.i, de insectos de todas tas especies y olo- - Diga, capitán. da, de nuestra Patr ia. 
existencia! ¡Oh Pa t r ia Española, res nauseabundos que hacen morir de —llreo más prudente que nos r e - Treraendi! fue la lucha y ampe-
Dios te salve! aseo al que no está acostumbrado y de tiremos, pues es este un desfilade- n á d a l a victoria. Los moros, que 

enfermedades a granel a estas gentes, ro sin defensa. Adem.ás tengo un co^no inmeua i y fantástica sábana 
Mucha de esta b.ircarie va desapare- triste presentimiento do que algo de nieve corouab.Tn la enhiesta 

ciendo gracias a los consejos de algu- grave nos va a, ocui'ri 
nos pobrecito.s sacerdotes que,a más de montañas j.iuiás han .«1 
médicos de' alma.se echan a cuestas la das por loí aeropl 

1,1 

- *te heroísmo ilimitado de nues-
M ^y¿A, rae hace pensar en dias 

'•'osw para la madre Patr ia . Re-
¡^./'la, lector, que al grito de rel i-
. ' y patriotismo se micro una 
«116! •"'"a de reconquista, que t ras 

Joaquín FRANCO 

l* "^üiaplimiento d t nuestros deberes ^v^ , 
l»f<if«.:-/. . . ^ XX, de 

sino viven en la barbarie, poco les fal­
ta; y, en muchos de lo i cuales hasta ste 
asustan de ver a la gente «ivilízada, carga de ser médicos del cuerpo, pero ellas muchos punto.-
dándose el caso, increíble en el siglo ¡ay! que no en todos los pueblos cree el enemiga. 

hoy; esta'; 
io ex.amiua-

hay en 
^ono'íidos: 

Pía, / : . ' por necesidades técnicas o cientílicas, y si en mucho; se taman de s.is sabios dirán de nosotros si abandonamos Poro ¡ah! ia tr iste predicción del 
1,^: * " * ° " ° siempre VMimog a ha tenido la desgracia de caer en ellos, consejos. (Cuestión moral es esta que esta empresa? La gente está muy capitán X. comenzaba a tener cum-
, con nuestros huesos en hermosas no pocas veces se ha visto en la nece- trataremos en otro artículo). animosa y los moros pjirecen dor- plimiento; las tropas españolas se 
^^«aessino, . . . . . 

»í 

^•fea: •onales vamos recorri«ndo Es-
que más de un alrevido que, la «-ente en lo que el sacerdote ¡predica —Basta, basta, canitán. 

tnontatla, luoh,il, i,a con denuedo y 
ari'ojo, por ,• la ínvas ' " his­
pana; unos y otros sufrían Da, jas 
nuaierosas, adelantando los nues­
tros y retrocediendo a su pesar los 

¿,Q,ué hijos de Mahoin.t. 

uy al «ontrario, en sidad de hu¡r,perseguido por las am?- ¿V quien tiene la culpa de est»? La mi tar el sueño de la despreocupa habían íiitro lucido en un desfilado 
OS donde la ignorancia adquiere nazas y la piedras de sus habitantes. 

">3ximo espUndor, muchas ve«es Kn estos pueblos, en ios que no se 
'̂ Oj dado en la picara m mía de pen- tiene ai la menor idea de la higiene, la 
•fi c»ias de las que no salen Kniy g-nie vve verdaderamente como los 

*** librados los proho ubres que nos animales, ignorando que el agua no so-
"isfnaa, lamente sirve para saciar la sed y regar 
" ' y en KspaSa, por desgracia gran- los campos, sino también para lavar el 

'\Íl^Í«'<l*4HB'paeblo3"^s«[uíno3 que cuerpo y limpiar la ropa. No busque-

falta de misericord-'a de los españoles ción. Examine las fuer/, is, 
que se dicen civilizados y no tienen en montaña! 

y ¡a la i'o casi infranqueable; los enemigos 
que coronaban las a l turas , les ro« 
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